
 
PRIMAVERA de Leoncio Gianello 

 
 

Septiembre: aire de azahar, viento alocado. 
En la flor del durazno, la mañana 
pone una luz de vacilante grana 
entre el chirriar del grillo trasnochado. 
 
Recuerda el corazón un olvidado 
verso de amor y ríe con la ufana 

roja alegría de la arteria sana 
en este amanecer iluminado. 
 
El cielo, que de azul es más profundo, 
es otra rama que florece al mundo. 
Y aunque en su turbación no comprendiera 
 
esta ansiedad de vida jubilosa, 
un coloquio de pájaro y de rosa 

¡ya te habría nombrado : Primavera! 
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